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Soportújar presume
de hechiceros. Dicen,
desde tiempos de
Felipe II, que es
pueblo de brujas

:: IRENE RIVAS
SOPORTÚJAR. En una hábil ma-
niobra, el municipio alpujarreño
convirtió la adjudicación histórica
en una seña de identidad. Esta se-
mana, por cuarto año consecutivo,
han celebrado la Feria del Embru-
jo junto a miles de visitantes.

Soportújar, en su IV Feria, ha pre-
sumido de embrujo medieval con
puestos callejeros, degustaciones
de productos locales, sidra natural
y una comitiva de brujos y brujas
de todas las edades que han sacado
sus mejores harapos y escobas para
recibir a los visitantes. Más de
10.000 personas, a lo largo de la se-
mana, han pasado por este muni-
cipio que ha puesto en marcha ‘El
embrujo’, un proyecto que cuenta
con una parte antropológica y otra
constructiva, mediante la que es-
tán acondicionando lugares emble-
máticos como la era de los aquela-
rres.

Precediendo a las fiestas de San
Roque, patrón de Soportújar, se tra-
taba, en origen, de la semana cul-
tural del pueblo. «Lo que hemos he-
chos es transformarla en algo más
personal, que se identifica con nues-
tro municipio y nuestra raíces –cuen-
ta José Antonio Martín, alcalde del
municipio–. Cuando haces algo que
se basa en tu identidad, engancha
rápido». Tanto es así que han conse-
guido atraer a los hijos de aquellos
que emigraron en los 70. Ahora, cada
año, tienen una cita obligada de vuel-
ta al pueblo. «Ellos todavía tenían el
vínculo de sus padres, pero sus hi-
jos no –explica el alcalde– y con esta
iniciativa cogen las raíces y una iden-
tidad como brujos y brujas, lo que
hace posible que vuelvan a su pue-
blo». Durante la IV Edición, supe-
rando la asistencia de años anterio-
res, Soportújar ha conseguido lleno
absoluto en alojamiento y los visi-
tantes han tenido que desplazarse
hasta los municipios alpujarreños
de Órgiva, Lanjarón o Pampaneira.

La paloma
Tienen fama de hechiceros y entre
ellos siempre se ha escuchado que
hay quien posee alguna capacidad
extraordinaria.También les han con-

tando, desde pequeños, que en la
cueva del aquelarre las brujas se un-
taban las axilas con manteca para
echar a volar. Pero más allá de la le-
yenda atesoran historias curiosas que
‘El embrujo’ quiere conservar, como
la de la paloma. Ocurrió hace algu-
nos años, cuando comenzaba el ve-
latorio de un vecino que no contaba
con mucha compañía, que una palo-
ma se presentó en la puerta andan-
do, en lugar de volar. Varias personas

le impidieron la entrada, pero fue tal
la insistencia que acabaron por per-
mitir que se colara en la estancia. Pen-
sando que estaba hambrienta le ofre-
cieron comida pero el animal se di-
rigió a la sala en la que se encontra-
ba el féretro. Saltó a la cabecera del
mismo, se colocó mirando a la cara
del difunto y allí permaneció 12 ho-
ras.

Puede ser que parte de esta magia
venga heredada de la repoblación

que siguió a la Rebelión de la Alpu-
jarra, entre la que hubo gallegos que
han dejado en tierras alpujarreñas
los secretos y conxuros propios de la
queimada. Y si no fuera así, es enton-
ces magia, porque el druida blanco,
durante el día grande de fiesta, en la
plaza del pueblo, preparó un breba-
je junto a sus compañeros que puri-
ficó a los asistentes aunque, eso sí,
no logró deshacerse de los brujos.
Pero ni ganas.

Magia y hechiceras en la Feria del Embrujo. :: IRENE RIVAS
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